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RESUMEN
El avance cualitativo y cuantitativo de las mujeres en la actividad emprendedora alrededor del
mundo, representa un interesante factor a considerar dentro del desarrollo económico y
el progreso social (Minniti et ál., 2005, 2006a). Este trabajo analiza de forma exploratoria los
indicadores de la dinámica emprendedora de las mujeres en el ámbito latinoamericano, toman-
do como caso de estudio una muestra de mujeres en Chile. Los indicadores de la dinámica
emprendedora son tomados de los datos proporcionados por el Global Entrepreneurship
Monitor, GEM (2005), y una serie de entrevistas que nos proporcionan información de
índole cualitativa. Los principales resultados nos indican que no hay diferencias significa-
tivas en cuanto a la percepción de la dinámica emprendedora entre mujeres y hombres que ya
se encuentran involucrados en algún tipo de emprendimiento, no así para las mujeres que
no están en algún tipo de actividad emprendedora, quienes perciben mayores dificultades
para emprender. Esto se confirma con los resultados de las entrevistas que indican que aun
cuando es socialmente aceptado que las mujeres inicien nuevos negocios, están más alejadas
de las oportunidades y no existen los incentivos suficientes para iniciarlos. Se discuten
implicaciones y conclusiones sobre ver el fenómeno del emprendimiento en mujeres como un
buen indicador de desarrollo social.
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ABSTRACT
The qualitative and quantitative advance of the women on entrepreneurship activity around the
world represents an interesting factor to consider within the economic development and
the social progress (Minniti et ál., 2005, 2006a). This exploratory work analyzes the entre-
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preneurial dynamics indicators of Latin American women, taking the case study from a
sample of women in Chile. The indicators of entrepreneurial dynamics are taken from the
data provided by the Global Entrepreneurship Monitor, GEM (2005), and a series of inter-
views that provide us qualitative information. The main results indicate that there are no
significant differences as far as the perception of entrepreneurial dynamics between women
and men who already are involved in some type of entrepreneurship activity, not thus for the
women who are not in some type of entrepreneurship activity, that greater difficulties perceive
to undertake. This is confirmed with the results of the interviews that indicate that even though
is socially accepted that the women initiate new businesses, they are far of the opportunities
and do not exist sufficient incentives to initiate a business venturing. Implications and conclu-
sions are discussed for women entrepreneurship, like a good indicator of social development.

Key words: women entrepreneurship, perception, opportunities, gender equality .

1. Introducción

Sin duda, el avance cualitativo y cuan-
titativo de las mujeres en la actividad
emprendedora alrededor del mundo
representa un interesante factor a
considerar dentro del desarrollo eco-
nómico y el progreso social (Minniti
et ál., 2005, 2006a). Actualmente las
mujeres son más de un tercio de las
personas involucradas en la actividad
emprendedora del mundo. Este fenó-
meno no ha quedado exento en Lati-
noamérica y se observa cómo la
mujer toma un rol cada vez más im-
portante en la generación de nuevas
empresas. Sin embargo, si se com-
paran los indicadores de los países
emergentes, y en concreto los latinoa-
mericanos con algunas economías
más avanzadas, se observa que las
mujeres presentan una menor pro-
pensión a involucrarse en la actividad
emprendedora. Las diferencias de
género en el campo laboral se agudi-
zan, al incorporarse un mayor núme-
ro de mujeres a este mercado; como
lo señala Kanter (1994), uno de los

fenómenos demográficos más impor-
tantes de la segunda mitad del siglo
XX es la incorporación cada vez más
frecuente de mujeres al mundo del
trabajo. Esto concuerda con lo escri-
to por Heller (2004, p. 26): “(Cuando
se estudia administración)… Uno de
los principios básicos indicaba que las
‘funciones son neutras’ en lo referido
a la gestión. Es decir, no está indica-
do en ningún manual de procedimien-
tos administrativos que las funciones
de planificación, dirección, control y
supervisión deban ser ejercidas por
varones”. Sin embargo, la práctica
cotidiana muestra el escaso número
de mujeres ejerciendo dichas funcio-
nes, que son realizadas tradicional-
mente por hombres.

Un informe del Centro de Estudios
Empresariales de la Mujer, CEEM
(2006a, p. 1), menciona: “La partici-
pación de la mujer en la actividad
económica es un fenómeno crecien-
te. En Chile, según el censo del año
2002, un 46,7% de las mujeres entre
25 y 54 años participa laboralmente.
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Existe una correlación positiva entre
la tasa de participación femenina en
el mercado laboral y el ingreso per
cápita de los países. Si bien esta rela-
ción no necesariamente implica cau-
salidad, si nos muestra que en países
más desarrollados, con niveles de in-
greso per cápita que triplican el de
Chile, la tasa de participación feme-
nina es mucho más alta que la chile-
na, situándose en torno al 80%”. Esto
también se ve reflejado en el campo
del emprendimiento, y por esta razón
resulta de utilidad el comprender
cómo se están relacionando las mu-
jeres en la creación de nuevas em-
presas, y por consiguiente considerar
que el emprendimiento liderado por
ellas es también un factor clave para
incrementar el dinamismo en la eco-
nomía (de Bruin et ál., 2006).

Este trabajo analiza de forma explo-
ratoria los indicadores de la dinámica
emprendedora de las mujeres en el
ámbito latinoamericano, tomando
como caso de estudio una muestra de
mujeres en Chile. La base de los indi-
cadores de la dinámica emprendedo-
ra de mujeres la hemos analizado a
partir de los datos proporcionados por
el Global Entrepreneurship Monitor,
GEM 2005, y una serie de casos de
estudio particulares que nos propor-
cionan información de índole cualita-
tiva. La actividad emprendedora de
las mujeres es diversa y abarca casi
todos los sectores de la actividad eco-
nómica; sin embargo, las diferencias
de género aún son importantes, so-
bre todo cuando medimos la motiva-
ción para emprender (Minniti &

Nardone, en prensa). En proporción,
son los hombres quienes mayoritaria-
mente están emprendiendo, más
orientados por la búsqueda de opor-
tunidades y, por consecuencia, son las
mujeres quienes proporcionalmente
emprenden más por necesidad (Ver-
heul et ál., 2003; Minniti et ál.,
2006a). Distintos autores señalan que
el patrón diferente de las ocupacio-
nes entre hombres y mujeres viene
dado por un conjunto de factores
como los intereses, la socialización,
los factores institucionales y la discri-
minación (Reskin & Hartman, 1985).

La continuación del trabajo está es-
tructurada de la siguiente forma. En
la sección 2 discutimos la literatura
relevante relacionada con mujeres y
actividad emprendedora. En la si-
guiente sección presentamos el mo-
delo de análisis y la descripción de
las variables de estudio. La sección
4 muestra los resultados, y finalmente
en la sección 5 presentamos nues-
tras conclusiones.

2. REVISIÓN DE LA
LITERATURA

2.1. Estudios de
género y actividad
emprendedora

Existen varios estudios asociados con
mujeres. Estos se ven reducidos cuan-
do queremos adentrarnos en el mun-
do de los negocios. Por tal razón, los
documentos que hablan de empren-
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dimiento en el caso de las mujeres son
menores. No por eso su consistencia
se ve aminorada (Valencia, 2005).

Nuestra forma de abordar el tema de
emprendimiento será un acercamien-
to desde la perspectiva del modelo de
Gartner (1985) planteado por Valen-
cia (2005). Este modelo presenta cua-
tro dimensiones desde las que debe
ser evaluado un emprendimiento. Éste
resulta beneficioso para analizar es-
pecíficamente el emprendimiento fe-
menino. Las dimensiones son: el
individuo (en nuestro caso las carac-
terísticas de las emprendedoras), en
segundo lugar la organización (que
corresponde al modelo de negocio en
que se desempeñan o el cual les aco-
moda más), en tercer lugar el proce-
so previo (cuáles son los antecedentes
previos antes de iniciar un negocio) y
finalmente el medio ambiente (los fac-
tores del medio).

En la dimensión individual nos encon-
tramos con el Reporte GEM Mujer
(Minniti et ál., 2005, 2006a), donde se
plantea que los emprendimientos en
países desarrollados provienen de mu-
jeres con estudios superiores, versus
los emprendimientos de mujeres en
países subdesarrollados, en los cuales
se puede observar menor preparación
académica. Adicionalmente, en Tiffin
(2004) se analiza el caso chileno, don-
de se muestra que las empresarias
establecidas cuentan en su gran ma-
yoría con estudios superiores (p. 275).

En la dimensión de la organización
no se presentan grandes diferencias

según lo plantean Rosa & Hamilton
(1994), salvo en el tema del número
de asociados. En el caso de empren-
dimientos de mujeres, es usual que
el número de socios sea menor y que,
además, busquen en parientes sus
primeros socios. La forma como se
desarrollan los negocios tiene dife-
rencia en los autores; algunos como
Watson (2002) plantean que no exis-
ten diferencias entre hombres y mu-
jeres; otros plantean diferencias en
las que las mujeres ven disminuidas
sus posibilidades frente a los hom-
bres (Sexton & Robinson, 1989).

En la dimensión del proceso, nos en-
contramos con el estudio de Gatewood
et ál. (1995), que se enfoca más en el
inicio de los negocios. Es así como
Alsos & Ljunggren (1998) muestran
una diferencia en el proceso de inicio
de los negocios, específicamente en
el plan de negocio. Esto se ve refor-
zado en el caso del GEM, Mujeres en
Chile (Amorós & Pizarro, 2006), don-
de se puede apreciar la diferencia en
expectativas de crecimiento de los
negocios, según el número de nuevos
contratos a realizar.

La dimensión medioambiental es
percibida de acuerdo con Fay &
Williams (1993) y Coleman (1998),
como que las mujeres sufren discri-
minación de género cuando están en
busca de capital inicial para sus nego-
cios, lo que sólo puede ser compensa-
do por educación superior y buen nivel
de contactos. Es así como Greene et
ál. (1999) muestran que existe un
medioambiente cerrado en cuanto a
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capitales de riesgo, y las mujeres que-
dan fuera de este círculo cerrado.

2.2. Evidencia
empírica: la
aproximación desde
GEM

El fenómeno del emprendimiento es
complejo y relacionado con diversos
factores. Es por esto que resulta di-
fícil tratar de hacer una aproxima-
ción única que explique el empren-
dimiento en determinado país. El
proyecto GEM realiza una aproxima-
ción comprensiva (de ningún modo
totalmente exhaustiva) que aporta
una serie de medidas que nos per-
miten conocer el emprendimiento y
algunas de sus implicaciones en el
país (Minniti et ál., 2006b).

Con la finalidad de tener una mayor
compresión de cómo las mujeres es-
tán relacionadas en el ciclo del pro-
ceso emprendedor, el GEM distingue
entre emprendedoras, para aquellas
que no ha pagado sueldos o salarios
por más de tres meses; nuevas em-
presarias, aquellas que ha pagado
sueldos o salarios en el periodo com-
prendido entre los tres y los 42 me-
ses; y empresarias establecidas,
aquellas que han desarrollado una
empresa o negocio y que han paga-
do sueldos o salarios por más de 42
meses. Cuando se consideran am-
bas, las emprendedoras nacientes y
nuevas, este indicador se denomina
actividad emprendedora en etapas

iniciales.1  El primer indicador que
muestra el GEM estima el nivel de
participación de la población adulta
económicamente activa2  del país que
está directamente involucrada en
etapas iniciales de la actividad em-
prendedora. La figura 1 muestra
estos indicadores y en el anexo es-
tán los resultados de los países par-
ticipantes en el GEM en el año 2005.

En el marco del estudio GEM se es-
tudian las diferentes motivaciones
que tienen las mujeres (y los hom-
bres) para iniciar un nuevo negocio
o empresa. Esta motivación puede
ser dada por el deseo de explotar una
oportunidad de negocio o bien por-
que las condiciones laborales no son
satisfactorias o se carece de algún
trabajo estable como empleado, lo
que se denomina emprendedor por
necesidad. La figura 2 muestra la
distribución del emprendimiento fe-
menino en etapas iniciales según la
motivación en los países participan-
tes del GEM 2005.

1 En ediciones pasadas del GEM, a esta medi-
da de la actividad emprendedora se le deno-
minaba índice TEA (Total Entreprenuerial
Activity).

2 La fuente estandarizada de la estructura de
población total de los países participantes
corresponde la US Census Bureau Internatio-
nal Database (http://www.census.gov/ipc/
www/didbnew.html). El rango de edad de 18 a
64 años es el que se toma en todas las mues-
tras de todos los países y es considerado el
rango en el cual está la gran mayoría de la
fuerza laboral de un país.
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FIGURA 2. Motivación para emprender en mujeres por país, GEM 2005

Fuente: GEM 2005.

FIGURA 1. Actividad emprendedora de mujeres por país, GEM 2005
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Como se observa, predomina la mo-
tivación por oportunidad, pero el ratio
de oportunidad a necesidad varía de
forma importante entre países (el grá-
fico está ordenado por este ratio de
menor a mayor). Esto también es cier-
to para los hombres pero se acentúa
de forma importante en las mujeres
emprendedoras. En proporción, son
los hombres quienes mayoritariamen-
te están emprendiendo más orienta-
dos por la búsqueda de oportunidades
(Amorós et ál., 2006), y como con-
secuencia son las mujeres quienes
proporcionalmente emprenden más
por necesidad (Verheul et ál., 2003;
Minniti et ál., 2006a). Como el mis-
mo gráfico muestra, los países que
mayores porcentajes de oportunidad
presentan son aquellos que también
tienen un nivel de desarrollo alto. En
general son estos países los que da-
das sus condiciones de estabilidad y
diversidad de mercados laborales
que presentan ratios más altos de
oportunidad contra necesidad.

3. DATOS Y
METODOLOGÍA

3.1. Variables de
categorización,
actitudes y
percepciones de la
actividad
emprendedora

Como se explicó en la sección 2, la
metodología del GEM permite clasi-
ficar la actividad emprendedora en

tres categorías: emprendedores na-
cientes (menos de 3 meses de inicio
de actividades), nuevos empresarios
(3 a 42 meses) y establecidos (más
de 42 meses). Esta clasificación se
obtiene a partir de una encuesta a la
población adulta. Para el periodo
2005, en Chile se aplicó esta encues-
ta a una muestra de población adul-
ta de 2000 personas, siendo válidas
1992 (99%). El número de mujeres
que respondieron válidamente la en-
cuesta es de 1326 (66.34%). Del
total de respuestas válidas (hombres
y mujeres), a un total de 1278 (64%)
le correspondió responder a las cua-
tro preguntas relativas a actitudes
individuales respecto del emprendi-
miento que se pueden relacionar con
las dimensiones de Gartner (1985).
La proporción de mujeres que res-
pondió a estas preguntas fue de
64.1%. Para cada pregunta existen
cuatro posibles respuestas: “si”, “no”,
“no sabe” o “rechaza”.

Las preguntas y su relación con las
dimensiones de Gartner, entre parén-
tesis, son las siguientes:

a) ¿Conoce usted personalmente a
alguna persona que haya iniciado
un nuevo negocio o empresa en
los últimos dos años? (Organiza-
ción y medio ambiente).

b) ¿Cree usted que en los próximos
seis meses habrá buenas oportu-
nidades para empezar un nuevo
negocio o empresa en el lugar
donde vive? (Medio ambiente y
proceso previo).

1. José Ernesto Amorós.p65 11/12/06, 10:38 p.m.21



22

Mujeres y dinámica emprendedora: un estudio exploratorio

Univ. Empresa, Bogotá (Colombia) 5 (11): 15-32, diciembre de 2006

c) ¿Considera que usted posee los
conocimientos, habilidades y ex-
periencia necesarios para iniciar
un nuevo negocio o empresa?
(Proceso previo).

d) ¿El temor al fracaso le impide ini-
ciar un nuevo negocio? (Individual).

El número de respuestas afirmativas
por género y categoría de actividades
emprendedoras nos permite tener un
análisis exploratorio para comparar si
existen diferencias significativas entre
los grupos, poniendo especial énfasis
en la variable de género. Por el tipo de
variables, recurriremos a una serie
de pruebas no paramétricas para ana-
lizar las diferentes respuestas. Utili-
zamos una serie de pruebas U de
Mann-Whitney para contrastar si
efectivamente existen diferencias sig-
nificativas entre hombres y mujeres
para cada pregunta. Adicionalmente,
utilizamos una serie de pruebas de chi-
cuadrado, como prueba de bondad
de ajuste, para contrastar las respues-
tas afirmativas por género y tipo de
actividad emprendedora. Finalmen-
te contrastamos la independencia
entre las cuatro preguntas con una
prueba de Friedman.

3.2. Entrevistas a
expertos

La metodología de GEM incluye el
hacer una serie de entrevistas a pro-
fundidad y una encuesta estandari-
zada a un grupo no menor de 30
expertos en tópicos de emprendimien-
to. La finalidad de esta encuesta es

tener una medición de factores o va-
riables que inciden en la actividad em-
prendedora del propio país (Reynolds
et ál., 2005). De las 82 preguntas que
tiene dicha encuesta, hay un aparta-
do de cinco preguntas que hacen re-
ferencia directa a cuestiones de
género y oportunidad de las mujeres
en actividades de emprendimiento.
Dichas preguntas son las siguientes:

a) En mi país hay suficiente dispo-
nibilidad de servicios sociales que
permiten que las mujeres puedan
continuar trabajando, incluso des-
pués de haber tenido hijos.

b) En mi país, iniciar un negocio o
empresa es una opción de carre-
ra socialmente aceptable para
una mujer.

c) En mi país, las mujeres son in-
centivadas a ser empresarias in-
dependientes o iniciar un nuevo
negocio.

d) En mi país, los hombres y las mu-
jeres están igualmente expuestos
a buenas oportunidades de comen-
zar un nuevo negocio o empresa.

e) En mi país, los hombres y las
mujeres poseen el mismo nivel
de conocimiento y habilidades
para comenzar un nuevo nego-
cio o empresa.

El análisis de dichas preguntas nos
permite tener elementos adicionales
para conocer la situación general del
emprendimiento de mujeres y tam-
bién inferir alguna relación entre los
indicadores de la encuesta a la po-
blación adulta y la opinión de los ex-
pertos, enfatizando la percepción del
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medio ambiente de la dinámica em-
prendedora. En el periodo 2005 re-
cogimos la opinión y encuesta de 33
expertos. Adicionalmente, para au-
mentar la representatividad de mu-
jeres en la muestra consultamos a
un panel de 16 empresarias, utilizan-
do estas mismas preguntas durante
los primeros meses de 2006.

Para medir la percepción de cada
pregunta se utilizó una escala de Likert
de cinco puntos,3  que permite formar
una opinión de cada una de las varia-
bles. Se analizó el rango de las res-
puestas para identificar hacia dónde
se desplaza el grueso de las mismas.
Para ello se grafican los porcentajes
de personas que indican desacuerdo
(completo + parcial) contra el porcen-
taje que indican acuerdo (completo +
parcial). Asimismo, se descartan las
respuestas que no muestran preferen-
cia (es decir, las respuestas “ni acuer-
do ni desacuerdo”), recalculándose
los porcentajes sobre aquellos que sí
marcaron preferencia. Esta metodo-
logía tiene el mérito de destacar la
varianza de las respuestas.

4. RESULTADOS

4.1. Percepción de la
población adulta

En un primer análisis descartamos
las respuestas ‘no sabe’ y ‘no res-

ponde’, ya que su tasa de respuesta
no presenta una proporción crítica,
que es menor al 0.3%. Las cuatro
pruebas de Friedman, una para cada
tipo de actividad emprendedora, con-
trastando las preguntas, resultaron
significativas a un nivel de 0.05, por
lo que podemos concluir que al me-
nos las respuestas a cada una de las
cuatro preguntas difieren unas de
otras, y podría no haber un “efecto”
de responder “sí” sistemáticamente
a cada una.

La tabla 1 muestra la proporción de
respuestas afirmativas por género,
expresado en las filas, y por tipo de
actividad emprendedora, representa-
do en las columnas para cada una de
las cuatro preguntas. Asimismo se
muestran las significaciones de las
pruebas U de Mann-Whitney y Chi-
cuadrada para cada tipo de actividad.

Los resultados de las pruebas no pa-
ramétricas sobre cada una de las pre-
guntas indican que para los tres tipos
de actividad emprendedora no exis-
ten diferencias significativas entre
hombres y mujeres, en cuanto a los
cuatro factores de percepción. El
menor valor en la prueba U de
Mann-Whitney corresponde al fac-
tor del temor al fracaso para iniciar
un nuevo negocio en emprendedores
nacientes. Si bien no es significativa,
nos da indicios de que probablemen-
te las mujeres sí manifiesten mayor
temor al fracaso en emprendimiento
en etapas iniciales, si bien lo desta-
cable es que emprenden al igual que
los hombres.

3 Completo desacuerdo, desacuerdo parcial, ni
acuerdo ni desacuerdo, acuerdo parcial y com-
pleto acuerdo.
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Respecto de las personas que mani-
festaron no tener actividad empren-
dedora, los resultados nos muestran
que sí hay diferencias significativas
tanto en hombres y mujeres, como
en los porcentajes de respuestas afir-
mativas. Esto conlleva a tener una
primera aproximación a que las mu-
jeres que no están involucradas en
actividad emprendedora perciben de
forma diferente los factores que es-
tán implicados en la dinámica em-
prendedora, y como una posible
consecuencia, esto da indicios de que
efectivamente las mujeres analiza-
das en esta muestra presentan ‘ma-
yores desventajas’ para iniciarse en
la actividad emprendedora.

4.2. Análisis de la
entrevista a expertos

Como se comentó en el apartado de
la metodología, una parte del estudio
GEM recoge la opinión de 33 exper-
tos nacionales en tópicos de género y
emprendimiento. La figura 3 mues-
tra los resultados de las preguntas es-
pecíficas de género. Adicionalmente,
se obtuvieron las respuestas de 16
mujeres empresarias, cuyos resulta-
dos se muestran en la figura 4. Si
bien existen algunas diferencias en-
tre ambos grupos, no encontramos
que éstas fueran estadísticamente sig-
nificativas.4  La figura 5 muestra el
resultado de todos los entrevistados.

En el caso de la opinión de los exper-
tos, ésta muestra una marcada visión
de desigualdad de género respecto del
emprendimiento. Por una parte, se
plantea que un tercio de los encues-
tados ven diferencias en el nivel de
conocimiento y habilidades para co-
menzar un negocio. Se explica tam-
bién que, en opinión de los expertos,
las mujeres no tienen incentivos para
iniciar negocios, aún cuando se vea
como una opción aceptable social-
mente y que se considera la existen-
cia de algunos apoyos de servicios
sociales.

En el caso de la opinión de mujeres
empresarias, aún cuando existen di-
ferencias desde su perspectiva en
cuanto al nivel de conocimiento y ha-
bilidades para comenzar un negocio
o empresa, perciben menos diferen-
cias que la muestra de expertos.
Uno de los aspectos que no presen-
ta diferencias significativas es la
percepción de que hombres y muje-
res están igualmente expuestos a
buenas oportunidades de comenzar
un nuevo negocio o empresa; en este
caso, ambos grupos coinciden en que
hay marcadas diferencias. Las em-
presarias ven menos favorable la
percepción de que iniciar un nego-
cio es socialmente aceptable para
una mujer. Por último, las empresa-
rias consideran que existe disponi-
bilidad de servicios sociales, para
que la mujer pueda seguir trabajan-
do, considerablemente mejor que la
opinión opuesta que tiene el grupo
de expertos.

4 Prueba Z de Kolmogorov-Smirnov para dos
muestras independientes p> 0,05.
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TABLA I. Factores de influencia en la percepción de los emprendedores
por género y etapa del emprendimiento
(Porcentaje de respuestas afirmativas y pruebas de significación)

* Significativa a 0.05.

Fuente: GEM Mujeres y Actividad Emprendedora Chile 2005/2006.

¿Conoce usted personalmente a alguna persona que haya iniciado un nuevo negocio o 
empresa en los últimos dos años? 

 Sin actividad 
emprendedora 

Emprendedores 
nacientes 

Nuevos 
empresarios 

Actividad 
emprendedora 

establecida 
Hombres 47.5% 71.7% 83.3% 74.2% 
Mujeres 35.5% 65.5% 66.7% 56.8% 

Sig. (U de Mann-
Whitney)  .000 * .470 .084 .137 

Sig(χ2) .000 *  .467 0.83 .134 
¿Cree usted que en los próximos seis meses habrá buenas oportunidades para empezar un 

nuevo negocio o empresa en el lugar donde vive? 

 Sin actividad 
emprendedora 

Emprendedores 
nacientes 

Nuevos 
empresarios 

Actividad 
emprendedora 

establecida 
Hombres 46.7% 60.9% 73.8% 74.2% 
Mujeres 36.0% 60.3% 66.7% 54.1% 

Sig. (U de Mann-
Whitney)  .003 * .850 .931 .175 

Sig(χ2) .003 * .850 .931 .171 
¿Considera que usted posee los conocimientos, habilidades y experiencia necesarios para 

iniciar un nuevo negocio o empresa? 

 Sin actividad 
emprendedora 

Emprendedores 
nacientes 

Nuevos 
empresarios 

Actividad 
emprendedora 

establecida 
Hombres 66.1% 91.3% 85.7% 96.8% 
Mujeres 55.9% 81.9% 89.7% 86.5% 

Sig. (U de Mann-
Whitney)  .001 * .149 .584 .224 

Sig(χ2) .001 * .147 .582 .221 
¿El temor al fracaso le impide el iniciar un nuevo negocio? 

 Sin actividad 
emprendedora 

Emprendedores 
nacientes 

Nuevos 
empresarios 

Actividad 
emprendedora 

establecida 
Hombres 31.6% 26.1% 19.0% 22.6% 
Mujeres 44.4% 43.1% 15.4% 24.5% 

Sig. (U de Mann-
Whitney)  .000 * .063 .629 .718 

Sig(χ2) .000 * .062 .627 .716 
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% Desacuerdo % Acuerdo 

En mi país, los hombres y las mujeres poseen 
el mismo nivel de conocimientos y habilidades 
para comenzar un nuevo negocio o empresa. 
En mi país, los hombres y las mujeres están 
igualmente expuestos a buenas oportunidades 
de comenzar un nuevo negocio o empresa. 
En mi país, las mujeres son incentivadas a ser 
empresarias independientes o iniciar un nuevo 
negocio. 
En mi país, iniciar un negocio o empresa es 
una opción de carrera socialmente aceptable 
para una mujer. 
En mi país, hay suficiente disponibilidad de 
servicios sociales, que permiten que las 
mujeres puedan continuar trabajando, incluso 
después de haber tenido hijos. 

 

67% 

71% 

38% 

25% 

85% 

-33% 

-29% 

-63% 

-75% 

-15% 

-100% -50% 0% 50% 100% 

Fuente: GEM Mujeres y Actividad Emrendedora Chile 2005/2006.

FIGURA 4. Opinión de mujeres empresarias en tópicos de emprendimiento
y género (n=16)

-56% 

-17% 

-84% 

-77% 

-29% 

44% 

83% 

16% 

23% 

71% 

-100% -50% 0 50% 100% 

% Desacuerdo % Acuerdo 

En mi país, los hombres y las mujeres poseen 
el mismo nivel de conocimientos y habilidades 
para comenzar un nuevo negocio o empresa. 
En mi país, los hombres y las mujeres están 
igualmente expuestos a buenas oportunidades 
de comenzar un nuevo negocio o empresa. 
En mi país, las mujeres son incentivadas a ser 
empresarias independientes o iniciar un nuevo 
negocio. 
En mi país, iniciar un negocio o empresa es 
una opción de carrera socialmente aceptable 
para una mujer. 
En mi país, hay suficiente disponibilidad de 
servicios sociales que permiten que las 
mujeres puedan continuar trabajando, incluso 
después de haber tenido hijos. 

Fuente: GEM Mujeres y Actividad Emrendedora Chile 2005/2006.

FIGURA 3. Opinión de los expertos en tópicos de emprendimiento y género
(n=33)
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Al unir ambos gráficos podemos ob-
servar que culturalmente existe una
percepción de que las oportunidades
y los incentivos son desfavorables
para que las mujeres inicien negocios.
Aún cuando exista una visión más fa-
vorable respecto de la preparación en
habilidades y conocimientos de am-
bos grupos y una percepción favora-
ble socialmente a que las mujeres
puedan emprender.

Entonces se puede concluir que aún
cuando es socialmente aceptado
que las mujeres inicien nuevos ne-
gocios, están más alejadas de las
oportunidades y no existen los in-

centivos suficientes en nuestro país
para iniciarlos.

El último estudio del CEEM (2006b)
refleja que el 61% de las emprende-
doras había trabajado dependiente
anteriormente, y que la oportunidad
es la más representativa de las razo-
nes para iniciar un nuevo negocio. Es
así como la pregunta “en mi país, los
hombres y las mujeres están igual-
mente expuestos a buenas oportuni-
dades de comenzar un nuevo negocio
o empresa” se torna como fundamen-
tal en el caso de las mujeres. De se-
guir con esa percepción y diferencia
de género, se verá afectada la gene-
ración de nuevas empresas.

Fuente: GEM Mujeres y Actividad Emprendedora Chile 2005/2006.

En mi país, los hombres y las mujeres 
poseen el mismo nivel de conocimiento y 
habilidades para comenzar un nuevo 
negocio o empresa. 
En mi país, los hombres y las mujeres 
están igualmente expuestos a buenas 
oportunidades de comenzar un nuevo 
negocio o empresa. 
En mi país, las mujeres son incentivadas a 
ser empresarias independientes o iniciar un 
nuevo negocio. 
En mi país, iniciar un negocio u empresa 
es una opción de carrera socialmente 
aceptable para una mujer. 
En mi país, hay suficiente disponibilidad 
de servicios sociales, que permiten que las 
mujeres puedan continuar trabajando, 
incluso después de haber tenido hijos. 

% Desacuerdo % Acuerdo 

-45% 

-23% 

-73% 

-76% 

-22% 

55% 

77% 

27% 

24% 

78% 

-100% -50% 0% 50% 100% 

FIGURA 5. Opinión de entrevistados en tópicos de emprendimiento y géne-
ro (n=49)
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5. CONCLUSIONES

Sin duda el avance cualitativo y cuan-
titativo de las mujeres en la activi-
dad emprendedora alrededor del
mundo representa un interesante fac-
tor a considerar dentro del desarro-
llo económico y el progreso social.
Evidentemente, Chile no es la excep-
ción y vemos con beneplácito cómo
la mujer toma un rol cada vez más
importante en la generación de nue-
vas empresas. Sin embargo, aún fal-
ta camino por recorrer, sobre todo
si se comparan los indicadores de
Chile con algunas economías más
avanzadas.

En Chile la actividad emprendedo-
ra de las mujeres es diversa y abar-
ca casi todos los sectores de la
actividad económica; sin embargo,
las diferencias de género aún son im-
portantes, sobre todo cuando medi-
mos la motivación para emprender.
En proporción son los hombres quie-
nes mayoritariamente están empren-
diendo, más orientados por la
búsqueda de oportunidades, y, como
consecuencia, son las mujeres quie-
nes proporcionalmente emprenden
más por necesidad. Adicionalmente,
encontramos que las mujeres em-
prenden en sectores de actividad
económica orientada a consumido-
res (comercialización), que si bien
muchas son genuinamente oportuni-
dades, en muchos casos no son acti-
vidades de gran valor agregado. De
hecho, un indicador del estudio GEM
de Mujeres en Chile (Amorós &

Pizarro, 2006) muestra que sólo el
13% de las mujeres emprendedoras
cree que su empresa o negocio será
de alto impacto o alto crecimiento en
5 años.

Otros resultados del informe nos
muestran que el perfil general de las
mujeres emprendedoras en Chile
presenta una mayor edad compara-
do con otros países del entorno GEM.
También las mujeres emprendedoras
manifiestan tener una estabilidad la-
boral, ya sea dada por el propio em-
prendimiento o bien por un trabajo
paralelo. En su mayoría tienen es-
tudios de educación superior y son
casadas o viven en pareja. Como re-
flexión, sin que esto represente un
hecho categórico, el emprendimiento
de mujeres pudiera estar relacionado
con la propia estabilidad familiar.
Infortunadamente en el país, tal como
lo indican las conclusiones de las
entrevistas con expertos y mujeres
empresarias, se percibe que las mu-
jeres no son incentivadas a ser em-
presarias independientes o iniciar un
nuevo negocio. Se piensa general-
mente que una empresa dirigida por
una mujer es una actividad suplemen-
taria, es decir, una ‘extensión de la
familia’. Sin embargo, es muy loable
que las mujeres, adicionalmente al rol
tradicional familiar que les ha impu-
tado la sociedad, estén desarrollando
con mucha capacidad actividades
emprendedoras. Por esto es muy im-
portante ver el fenómeno del em-
prendimiento en mujeres como un
buen indicador de desarrollo social.
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Finalmente, enfatizar que el rol de
las mujeres en nuestra sociedad es
cada vez más trascendente, pero que
presenta particularidades que deben
ser abordadas como tales. Este tra-
bajo, si bien es exploratorio, ayuda a
comprender y enfatizar el rol de la
mujer emprendedora y mostrar da-
tos que sean de utilidad tanto para
las personas que estudian el empren-
dimiento en su conjunto, así como un
punto de reflexión importante para
las instituciones públicas, educativas
o sociales, quienes pueden incidir a
través de políticas, programas o ini-
ciativas que fomenten y soporten la
actividad emprendedora de las mu-
jeres. Seguramente futuras investiga-
ciones nos podrán dar una mejor
perspectiva y aportar más y mejores
datos para poder hacer conclusiones
e inferencias sobre el complejo fenó-
meno del emprendimiento. Creemos
que esfuerzos como este trabajo, bajo
los parámetros y rigurosidad del GEM,
son de gran ayuda para situar mejor
a las mujeres en el contexto del em-
prendimiento y, consecuentemente, en
el contexto del desarrollo económico
y social del país.

Cabe destacar que esto abre una
perspectiva para poder analizar con
mayor profundidad temas como ca-
pital de riesgo para mujeres que quie-
ran emprender (Orser, et ál., 2006);
adicionalmente, sugerir políticas pú-
blicas relativas a financiamiento. Para
el desarrollo de un país es necesario
no sólo tener nuevos emprendimien-
tos sino que, además, estos debieran

ser de mayor impacto en lo relativo
a contratación de personas. En la
medida que las empresas crecen y se
aumenta la contratación, la probabili-
dad de que las empresas trasciendan
en el tiempo ayudará a incentivar
que otras empresas puedan apare-
cer, para el beneficio del país.
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Actividad 

emprendedora en 
etapas iniciales 

Empresarios 
establecidos 

Total actividad 
emprendedora 

País Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
Alemania 6,92% 3,82% 5,99% 2,35% 12,91% 6,17% 
Argentina 11,62% 7,39% 8,38% 1,58% 20,00% 8,97% 
Australia 14,17% 7,55% 12,08% 7,09% 26,25% 14,64% 
Austria 6,90% 3,66% 5,10% 2,58% 12,00% 6,24% 
Bélgica 5,43% 2,42% 7,23% 4,03% 12,66% 6,45% 
Brasil 11,82% 10,83% 13,33% 7,00% 25,15% 17,83% 
Canadá 13,11% 5,56% 9,72% 5,09% 22,83% 10,65% 
Chile 14,15% 8,21% 4,82% 2,76% 18,97% 10,97% 
China 15,73% 11,60% 16,06% 10,27% 31,79% 21,87% 
Croacia 9,78% 2,58% 4,74% 2,61% 14,52% 5,19% 
Dinamarca 6,40% 3,09% 6,56% 2,12% 12,96% 5,21% 
Eslovenia 5,79% 2,92% 8,74% 3,78% 14,53% 6,70% 
España 7,17% 4,15% 8,75% 6,68% 15,92% 10,83% 
Estados Unidos 15,24% 9,65% 6,01% 3,35% 21,25% 13,00% 
Finlandia 5,52% 4,41% 12,43% 4,73% 17,95% 9,14% 
Francia 7,40% 3,33% 2,76% 1,79% 10,16% 5,12% 
Grecia 9,68% 3,37% 11,36% 9,63% 21,04% 13,00% 
Holanda 6,58% 2,11% 7,35% 3,94% 13,93% 6,05% 
Hungría 1,39% 2,39% 2,08% 1,95% 3,47% 4,34% 
Irlanda 14,21% 5,48% 12,26% 3,88% 26,47% 9,36% 
Islandia 14,82% 6,40% 9,05% 5,48% 23,87% 11,88% 
Italia 6,17% 3,70% 9,17% 3,64% 15,34% 7,34% 
Jamaica 18,37% 15,69% 9,57% 9,49% 27,94% 25,18% 
Japón 3,20% 1,20% 7,67% 3,11% 10,87% 4,31% 
Letonia 8,47% 5,02% 6,57% 3,60% 15,04% 8,62% 
México 7,38% 4,55% 3,11% 0,77% 10,49% 5,32% 
Noruega 13,91% 4,47% 10,10% 4,38% 24,01% 8,85% 
Nueva Zelanda 21,65% 13,75% 13,83% 8,03% 35,48% 21,78% 
Reino Unido 8,67% 3,74% 8,06% 2,08% 16,73% 5,82% 
Singapur 9,56% 5,04% 7,49% 2,15% 17,05% 7,19% 
Sudáfrica 5,88% 4,49% 1,63% 1,00% 7,51% 5,49% 
Suecia 5,08% 2,99% 8,68% 3,91% 13,76% 6,90% 
Suiza 7,28% 4,89% 11,86% 7,59% 19,14% 12,48% 
Tailandia 22,20% 19,33% 15,09% 13,15% 37,29% 32,48% 
Venezuela 26,13% 23,86% 10,93% 6,25% 37,06% 30,11% 
GEM 10,51% 6,39% 8,53% 4,62% 19,04% 11,01% 
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